
EN EL GRAN DÍA 
HACIA BILBAO 

Aquí, un pueblo. Sobre la fachada blanca de los viejos caseríos, la enseña patria 
que besa ya el sol... 

Y grupos de mendigoxales y lindas jóvenes rodeando nuestra bandera, que esperan 
su tranvía especial. 

Otro pueblo... Y colgaduras, muchas colgaduras pendientes de los balcones y 
adornando las viejas balaustradas de las carcomidas escaleras de los caseríos. 
Y otro grupo con la enseña bicrucífera, que espera... 

Y en todos los ojos la misma alegría y la misma ansiedad. 

Mira aquel caserío en el que ondea izada más alta que el tejado nuestra enseña, 
sostenida en el palo nudoso y sin pulir, que representa a mis ojos, el brazo rudo y 
musculoso de la raza, que ha despertado y está ya en pie. 

¡Aleluya! Me parece que se levanta mi corazón en mi pecho, en una explosión de 
alegría, como si quisiera llegar, para besarla, hasta nuestra Ikurriña que ondea en 
lo alto... 

E. A.-B. 
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